


































































































































































































AMIGOS DE SAN ANTÓN 

o 
Sim Juan Santa Cruz San Andrés Sim Ildefonso San Bartolorné 

◊ 
Catedral de Jaen u Magdalena 

Sin duda, la mezquita de Córdoba fue el modelo para la mayoría 
de las mezquitas de Jaén que, a su vez, estaba basada en el edificio de la 
Kaaba de la Meca, orientado según determinados fenómenos 
astronómicos. El eje mayor coincide con el orto de Suhayl (150 grados), 
estrella usada en la tradición musulmana como orientadora de la quibla 
que, sin embargo, no puede ser vista desde al-Andalus; y el menor al orto 
del Sol en verano. En Jaén, la mayoría de las actuales iglesias (San Juan, 
San Ildefonso, San Bartolomé y la Catedral o antigua de Santa María, 
junto con las desaparecidas de Santiago y la Santa Cruz) tienen una 
orientación similar de la antigua quibla, 158 grados, similar a la tenden­
cia de la mezquita de Córdoba, construida por el emir Abd-al-Rahman I 
sobre el emplazamiento de la basílica visigoda de San Vicente entre 785-
787. Sucesivas ampliaciones hicieron Abd-al-Rahman II, año 833, derri­
bando la quibla y añadiendo 8 tramos; el califa Abd-al-Rahman III; Al­

Hakem II, entre 961 y 969, añadiendo 12 tramos, una nueva quibla, el
mihrab y las dependencias que lo rodean; y Almanzor, añadiendo ocho
nuevas naves. Así pues, las mezquitas de Jaén se incluirían en la ten­
dencia al Sudeste. En ella se incluyen las mezquitas que tienen como
referente el orto del sol en invierno (120 grados aprox.). Se construyeron
entre los siglos VIII y XIII.

Esta tendencia es la que siguen la mayoría de las iglesias, anti­
guas mezquitas, de las poblaciones de la provincia. Común a todas ellas 
es su ubicación junto o dentro del castillo de cada población, de una u 

-96-



CRÓNICA DE LA CENA JOCOSA de 2004 

otra forma dentro de un recinto murado, pues el castillo ampliaba sus 
murallas al resto de la villa. La peligrosidad de la frontera así lo exigía e, 
incluso, también solía existir un arrabal fortificado que ampliaba aún 
más el recinto fortificado de la villa. 

Además de la orientación, han perdurado en algunas iglesias ras­
gos que recuerdan a las antiguas mezquitas, como en la iglesia de San­
tiago Apóstol de Jimena, donde aparecieron restos de alicatado tras el 
altar de la Inmaculada, orientado hacia el Este, por lo que podrían perte­
necer al antiguo mirhab. Está situada cerca del castillo. La denomina­
ción de Santiago Apóstol recuerda al Santiago Matamoros muy presente 
en la frontera cristiana medieval y las antiguas cofradías del Señor San­
tiago de las poblaciones del reino de Jaén. La iglesia parroquial de 
Albanchez se edificó sobre la antigua mezquita y recibió en un principio 
la advocación de Santa María, que aún perduraba en el siglo XVI. A 
finales del siglo XVII estaba en ruina, por lo que se inició su reconstruc­
ción con piedra de la cantería extraída en las proximidades. Pese a su 
reconstrucción la iglesia posee la primitiva planta así como su orienta­
ción. Se encuentra dividida en tres naves sostenidas por columnas. La 
primitiva iglesia parroquial de Bedmar debió surgir también tras la con­
sagración de la antigua mezquita. Su primitiva advocación era a Santa 
María.9 También la de Pegalajar, bajo la advocación de la Santa Cruz, se
encuentra dentro del recinto murado medieval; su fábrica actual es del 
siglo XVI y XVII, pero utilizando elemento anteriores, como la torre del 
homenaje del castillo como campanario y los restos de la antigua iglesia 
como sacristía, donde existe un muro que correspondería a la quibla, 
con los restos de un nicho con arco de herradura correspondiente a la 
parte superior del antiguo mirhab. 

Dentro del cuadrante SE, con tendencia Sur, se enmarcan otras 
mezquitas. En la ciudad de Jaén se encuentra la actual iglesia de San 
Bartolomé, cuya quibla tendría una dirección de 169 grados, tendencia 
muy similar a diferentes mezquitas repartidas por todo el al-Andalus, 
como la de Tudela (Navarra), la Aljama de Toledo o San Juan de Grana­
da. Tendencia semejante tiene la catedral de Baeza (172 grados) y la 
antigua mezquita mayor de Jódar, actual iglesia de la Asunción (166 
grados). 10 

9 En el siglo XVI, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Asunción, fue 
restaurada, pero no fue terminada hasta 180 l. Es una iglesia de planta rectangular, de 
tres naves, su portada es ejemplo del manierismo de Francisco del Castillo, 

10 Tras la conquista de Jódar en 1231, la antigua mezquita debió ser consagrada 

en iglesia, que también recibió la advocación de Santa María. Hasta el siglo XVIII no se le 
conoce por la actual advocación de iglesia de la Asunción. Presenta una orientación en el 
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En cuanto la tendencia al Este del cuadrante SE, se incluyen 
aquellas mezquitas orientadas a occidente con un error comprendido 
entre 1 y 28 grados hacia el Sur, responden a un cálculo de la quibla 
efectuado por los astrónomos, como en Medina Zahra. Esta corrección, 
cuando se intenta con otras mezquitas, suele encontrarse con la oposi­
ción de los alfaquíes, basada en la tradición. 11 En la ciudad de Jaén no
existen antiguas mezquitas de tendencia Este, aunque sí .en algunas 
poblaciones de la provincia, como en Huelma, donde la antigua mezqui­
ta, actual iglesia de la Inmaculada 12, tiene una orientación de 104 gra­
dos. Muchos casos de orientación de este tipo de mezquitas se funda­
mentan en el anterior uso de iglesia hispanorromana. En estos casos el 
altar mayor de la iglesia conserva la dirección de la antigua quibla. 

antiguo muro de la quíbla más hacia el Sur que otras iglesias. Hasta los años setenta del 
pasado siglo existía en el patio trasero, tras el altar mayor, un estanque que ya aparecía 
documentado en las Relaciones Topográficas del Felipe II y al que la tradición popular 
identificaba con la Fuente de las Abluciones, la cual tenía tres naves sostenidas por 
columnas de mármol según el geógrafo árabe Al-Himyari (ALCALÁ MORENO, Ildefonso, 
«La iglesia parroquial de la Asunción de Jódar. Patrimonio cultural de Sierra Mágina», 
Sumuntán. Revista de Estudios sobre Sierra Mágina, núm. 21, Carchelejo, Colectivo de 
Investigadores de Sierra Mágina CISMA. 2004, págs. 185-246. 

" Rlus, Mónica, La Alquibla .... p. 106. 
12 En Huelma, una vez que en 1438 fue tomada la villa definitivamente a los 

musulmanes por Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, la mezquita fue consa­
grada en Iglesia. Para la Iglesia Iñigo López de Mendoza hizo traer una can:pana y un 
crucifijo del monasterio de Santa Catalina de Jaén, además de un cáliz de plata de la 
Iglesia de Santiago, de la misma ciudad (QUESADA QUESADA, Tomás, La Serranía de 
Mágína en la Baja Edad Medía. Una tierra fronteriza con el reino nazarí de Granada. 
Granada, 1989). 
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El viaje 

ANTONIO MARTOS GARCÍA 

A Luis Armenteros, con el afecto 
que siempre Je tuve. 

Amigos: 

Por primera vez en su ya larga anda­
dura, los «Amigos de San Antón» celebran 
su anual encuentro fuera de la ciudad y ale­
daños que los vio nacer y crecer. 

Consciente de la importancia del hito marcado, y sin encomen­
darme a tirios ni troyanos, he decidido convertirme en relator del viaje, 
que no en cronista de cuanto ocurra en la cena, que para ello hay perso­
na más cualificada y ya señalada. 

Y como principio requieren las cosas, he tomado en considera­
ción indagar en primer término, las causas que han motivado tan inusi­
tado evento. 

Para ello, nada mejor que celebrar entrevista con el «dictador» de 
la misiva que, de forma sorprendente, nos comunicaba la celebración de 
la «cena jocosa» fuera de nuestras naturales «fronteras». 

Puesto en camino, en tarde de este tan sereno otoño que estamos 
disfrutando, tiempo en el que los zumaques comienzan a rojear en nues­
tros campos, poniendo una nota de color entre el verdinegro de los olivares, 
di en rebinar que era muy distinto y distante de aquellos que conocí en 
mi niñez, donde si «Jabalcuz tiene capuz y la Pandera montera, llueve 
quiera Dios o no quiera» que puede sonar un punto irreverente, pero que 
da fuerza al refrán. Otoños en los que, por feria, el viento ponía patas 
arriba a las endebles casetas de venta de baratijas y turrones, tensando 
hasta casi romper las cuerdas que sujetaban las lonas de los circos y 
demás «cacharros» de feria. 

Tiempo en el que el cielo se abría, dejando caer torrentes de agua 
que bajaban por las empedradas calles de forma tumultuosa precipitán­
dose en amplios sumideros. 
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Hogaño. por contra. es apacible. Estamos en noviembre. mes de 
los santos. de los difuntos. mes matancero y corre un ligero vientecillo 
que juega a arrinconar hojas secas para luego. con algo más de fuerza. 
volverlas a esparcir. 

En cuanto a Jabalcuz. presenta su leonado lomo con manchas 
oscuras de pinar. coronado por un cielo huérfano de nubes y de azul 
intenso que para nada hace presagiar la tan necesaria lluvia. 

Son días de inexistentes crepúsculos, pues debido a la orografía 
que nos rodea, el sol se derrumba de improviso tras los cerros que nos 
circundan, dejándonos· a las seis de la tarde a oscuras. 

Es entonces cuando las células fotoeléctricas detectan la bajada 
de luminosidad ambiente, accionando de forma automática el encendido 
del alumbrado público, lo que me llevó a rememorar los tiempos en que 
dicho alumbrado era puesto en funcionamiento por unos empleados pro­
vistos de largas pértigas de madera rematadas en horquillas metálicas y 
éstas a su vez, recubiertas de cinta aislante. 

Con tal artilugio, accionaban el interruptor que daba corriente al 
alumbrado callejero, harto deficiente, no sólo por su pobre luminosidad, 
a la que había que añadir lámparas fundidas y alguna que otra destroza­
da por la cruel puntería de un zagal habilidoso en el lanzamiento de 
piedras. 

Y como el pensamiento es comparable a un cordero pascual, que 
sube, baja. da cabriolas y corre de una a otra parte, con estos y otros que 
sería enojoso consignar, casi sin darme cuenta, me trasladé de la en 
tiempos conocida como collación de Santo Alifonso, a la de Santa María, 
en una de cuyas recoletas calles tiene fijada su residencia el muy magní­
fico señor Don Lope de Sosa. 

Casi de sopetón, me encontré frente a la casa en la que desde 
tiempo inmemorial mora el antes mentado, personaje de tanto arraigo en 
nuestra ciudad, que hasta tiene calle rotulada con su nombre. 

Es casa provista de portada de almohadillada piedra, huérfana 
de blasones, de desplomados muros como si fuera venirse al suelo. A 
ambos lados de la puerta. presenta ventanas bajas de fuerte enrejado, 
cuyas acristaladas hojas están cubiertas por espesos visillos que impi­
den el oteo del interior. 

Sobre la portada, balcón de afiligrada baranda y flanqueándolo. 
dos ventanas con salientes rejas y tejadillos de yeso cubiertos por 
azulejos. 
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Una puerta de regular tamaño y recia clavazón, en una de cuyas 
hojas se abre un postigo, da acceso a un zaguán de suelo de guijas y no 
muy amplio, cerrado por otra puerta, ésta de menor alzada, de la que 
cuelga, a la derecha del visitante, una cadena terminada en asidero con 
forma de estribo. 

Cuatro veces necesité manejar el tal llamador, lo que se reflejaba 
en un lejano repicar, hasta percibir un lento y leve arrastrar de pies. Se 
abrió un ventanillo protegido por recio alambre en forma de cruz, tras el 
que apareció un rostro aviejado y falto de afeitar al tiempo que, una 
desdentada boca, inquiría: «¿Qué desea voacé?». 

Dime a conocer como miembro de la Confraternidad de «Amigos 
de San Antón», expresándole el deseo de entrevistarme con Don Lope de 
Sosa para tratar de asunto relativo a un desplazamiento fuera de nues­
tra ciudad a efectos de celebrar «cena jocosa». 

Se descorr ieron cerrojos que, al chirriar, denotaban no les ven­
dría mal unas gotas de aceite -tan denostado antes y ahora tan ensalza­
do- se alzaron aldabillas y me fue franqueada la entrada de la casa habi­
tada por tan alto personaje. 

Precedido por la muy encorvada figura del que me abrió la puer­
ta, llegamos a una sala baja en donde embutido en amplia tarima, un 
brasero de dorado metal y buen tamaño, en cuyas ascuas se había con­
sumido una porción de alhucema que perfumaba el ambiente, ofrecía un 
tenue calor, lo que hacía sentirse cómodo, habida cuenta del relente que 
ya se empezaba a sentir en la calle. 

Antes de ocupar asiento en un sillón de brazos y respaldo de 
madera sujetos por palillos torneados que se abrían en abanico, dio unas 
cuantas puñadas a un cojín de rojo y ajado terciopelo, adornado en sus 
bordes por un deshilachado galón que en tiempos debió de ser dorado. 
Al terminar, como descansando del esfuerzo, se dejó caer sobre el asien­
to de enea, colocando el cojín para acomodo de su maltrecha cintura. 

Recuperado el resuello, exclamó: «Válame el Cielo lo que el osado 
Prioste, que comanda tropilla de tan altos varones, así como de sapientes 
damas, ha tenido la osadía de acometer hogaño». 

A continuación me indicó que su señor Don Lope, andaba algo 
destemplado de cuerpo y ánimo, por lo que después de haber ingerido 
un buen tazón de leche caliente, sobre la que había migado media libra 
de pan tierno, había tomado la plausible determinación de retirarse a su 
aposento, toda vez que el aire fresco que se colaba por las mal ajustadas 
puertas que cerraban amplios terrados provistos de capuchinas y éstas 
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a su vez, desprovistas de cierres, hacía que se sintiera un tanto descom­
puesto, prefiriendo el acomodo de la cama al incómodo sillón que ahora 
él ocupaba. 

Me contó cómo el Prioste le llenó la cabeza de pájaros y al socaire 
de que corrían nuevos tiempos, no siempre habían de hacerse las cosas 
en el mismo sitio y que había llegado el momento la modernización, por 
lo que Don Lope, inflamado por tales conceptos, mandóle traer el recado 
de escribir, maduró en su caletre la misiva y le hizo plasmar en el papel 
lo que yo ya sabía. 

Él, por su parte, una vez ausentado el Prioste -que no es de bien 
nacidos criticar a nadie en su presencia- intentó hacerle comprender a 
Don Lope que no había estado muy acertado al citar a los miembros de la 
Confraternidad para su desplazamiento a beda, argumentando que te­
nía noticías de que Don Natalio Rivas era señor de moderadas y metódi­
cas costumbres. Hombre dedicado al estudio y a la investigación, posee­
dor, según es fama, de importante biblioteca que, para solaz de su inte­
lecto, alberga un buen número de incunables y al que sin duda íbamos a 
causar molestias, por que era bien sabido que los «Amigos de San Antón», 
eran espaciados en el yantar y el beber, muy dados a la conversación que 
si bien de vez en cuando era interrumpida por perentorio toque de cam­
panilla, no era menos cierto que tal interrupción se producía para que 
alguien, cruzando los brazos y mirando al techo o sacando algunas cuar­
tillas, dirigiera a los asistentes algún tipo de parlamento. 

Otrosí, alegaba el peligro que suponía el tener que hacer despla­
zamiento por carretera por los muchos irresponsables que por ella tran­
sitan, por lo que estaba poniendo al borde de la desaparición a tan nota­
ble Confraternidad en caso de que ocurriera algún tipo de accidente. 

Y remató diciendo que, entre el terminar de la cena, el viaje de 
regreso y el llegar de cada mochuelo a su olivo, sería bien entrada la 
madrugada, lo que no estaba bien, toda vez que los que vieran a tan 
sesudos varones y damas de tan alta reputación, retirarse a horas tan 
intempestivas, pudiera poner en tela de juicio su honor y su honra. 

Me dijo que, a tales razonamientos, Don Lope le contestó en estos 
o parecidos términos: «Has de saber, mi muy querido y fiel criado, que la
bonhomía de Don Natalio Rivas, señor que entre otras y muy notables
virtudes, tiene la de ser acogedor y amigo de sus amigos, se sentirá muy
satisfecho de dar cobijo en su casa a una Confraternidad que, año tras
año, y desde hace muchos, viene celebrando cena en memoria de la que
en tiempos se le ofreció a Don Alfredo Cazabán Laguna, titán de las
letras y al que tanto debe la cultura jiennense, toda vez que a través de la
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revista que él fundó, haciéndome el alto honor de bautizarla con mi nom­
bre, sacó a flote todo o gran parte que de riqueza cultural atesora esta 
provincia, tan olvidada por unos y otros, por lo que se pudiera conside­
rar que, al celebrarse la susodicha cena, en la ciudad que le vio nacer es 
como un ofrecimiento a su persona, ya que en su memoria viene repi­
tiéndose año tras año. beda, que es ciudad acogedora, no te quepa 
temor alguno de que sabrá agradecer este gesto. 

La fina percepción de Don Natalio, no tengas duda, habrá tomado 
la idea con cariño por que él también ama a la cultura, que de ello tiene 
merecida fama, atreviéndome a calificar su bello palacio renacentista 
como ágora de la docta palabra y mesón donde la CULTURA -con ma­
yúscula- goza del mejor de los aposentos. 

En cuanto al peligro que pudieran correr por tener que despla­
zarse, has de saber que ya no son tiempos de incómodas diligencias ni 
de malos caminos con salteadores que, en nuestra juventud, nosotros 
conocimos. Hoy existen cómodos autobuses conducidos por manos ex­
pertas que ponen el mejor de los cuidados en dejar a los viajeros sanos y 
salvos en sus puntos de destino. 

Malhaya del malandrín o follón que ose mal decir sobre tan 
prudendas como recatadas damas, ya que es sabido y notorio que a tan 
reconocidas virtudes, unen la de ser mujeres de muy amplios saberes, 
por lo que cualquiera que formulare una mala queja sobre su comporta­
miento, será tildado como felón que no merece ser tenido en cuenta por 
el resto de los mortales. 

He de advertirte que, según me ha contado el Prioste, en esta 
cena se producirá el ingreso de María Soledad Lázaro, mujer de grandes 
virtudes (como las otras) y muy entendida en arte, de lo que tiene dadas 
sobradas pruebas a través de innumerables escritos. 

Por lo expuesto, queda demostrado que nadie podrá decir nada 
sobre damas tan bien famadas, como tampoco de varones, personas de 
probada rectitud y honesto proceder, incapaces de dar el más mínimo 
escándalo. A lo más que se pudiera pensar, caso de que los vieran, es 
que vienen de ofrecer consuelo en algún velatorio. 

Con que despeja tus temores, abre el ánimo y deja que uno y 
otros, disfruten de una noche de cena, donde el anfitrión goce por su 
acogida y los huéspedes por los agasajados y bien recibidos». 

Esto, más o menos, fue lo que me dijo el «Criado Portugués» quien 
todavía sentía recelo por si a Don Natalio Rivas le ocasionaríamos que­
branto en su metódica forma de vivir, prometiéndome que algún día me 
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contaría la vera historia de su señor, que siempre fue un tanto fanfarrón 
y un mucho fantasioso, de ahí su aprobación a tan insólito desplaza­
miento. 

Guardé para mí lo antes reseñado y el día en que había de cele­
brarse la cena.junto con mi amigo del alma Francisco Cano, del que casi 
siempre he vivido en el mismo barrio y a tiro de piedra el uno del otro, 
requerimos su coche y juntos, tomamos la dirección de la por ahora 
Plaza de las Batallas, a la que no descarto que algún día le cambien de 
nombre por aquello del pacifismo. 

Dejamos el coche bajo el cobijo de un árbol que ofrecía una inter­
mitente caída de hojas y esperamos la llegada del autobús, lo que se 
produjo a las seis y cuarenta y cinco de la tarde, tal y como estaba pre­
visto. 

Poco a poco, nos fuimos juntando y con muy escasas ausencias, 
pero muy sentidas, iniciamos el desplazamiento a las siete en punto. 

Vi en los rostros de todos reflejada la expectación que supone un 
viaje y cierta alegría contenida, por lo que pensé que, si la edad no 
embridara comportamientos contrarios con el peinar de canas, más de 
uno hubiera entonado el «Asturias patria querida», que era canto que se 
interpretaba en cualquier holgorio campestre que por tal se tuviera, con 
más o menos desacordados sones, que eso es otro cantar, pero con indu­
dable ahínco y buena voluntad. Hoy, y por mor de las autonomías, ha 
sido ascendido a himno regional, por lo que ha caído en desuso en los 
antes dichos menesteres. 

Por cierto que, en una de las entregas de los premios Príncipe de 
Asturias, no dejó de llamar mi atención el ver con que recogimiento, el 
Arzobispo de Oviedo entonaba aquello de: «Tengo que subir al árbol, ten­
go que coger una flor y dársela a mi morena que la ponga en el balcón». 

Cuestión ésta puede que poner en entredicho a tan alta dignidad 
eclesiástica a la que se le suponen solemnes votos de castidad y celibato. 

Y es que son ocasiones en las que, por una u otra causa, se puede 
ver cualquiera en un aprieto. 

Recuerdo cuando, junto a mi esposa, nos fue impuesta la meda­
lla como pertenecientes a la Santa Capilla de San Andrés. 

Pedro Morales Gómez-Caminero (q.e.p.d.) a la sazón componente 
de la Junta de Gobierno y actuando como maestro de ceremonia, nos 
invitó a acercarnos al altar ,junto con sus respectivas esposas» y al repa­
rar en el bueno de don Juan Higueras Maldonado, todo un canónigo de la 
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S.I. Catedral de Jaén, dijo por lo bajini: «Bueno, el que la tenga». Que así
de desairado puede verse cualquier mortal en momento determinado.

El viaje, tuvo el inconveniente de que se hizo de noche, lo que nos 
restó la contemplación de un ameno paisaje y desde nuestro quebrado y 
montuoso entorno, llegamos a las suaves lomas de beda, ciudad que, 
junto a la de Baeza, ha recibido el título de Patrimonio de la Humanidad, 
que yo cambiaría por el Orgullo de la Humanidad, por que el hombre, 
que tanto ha destruido, debe sentirse orgulloso no sólo de haber levanta­
do tales edificaciones, sino de haberlas sabido conservar, preservándo­
las de mal nacidas especuladoras piquetas. 

Apeados y tras un ligero y empinado paseo, nos encontramos a la 
puerta del palacio donde habría de celebrarse la cena. 

Esperándonos, Don Natalio Rivas. Junto a él, con amplia y aco­
gedora sonrisa, Ramón Quesada Consuegra, asiduo colaborador de «Senda 
de los Huertos» y persona que conoce, como pocos, todos los entresijos 
de su bella ciudad, de la que es su más rendido amante. 

El Prioste nos fue presentando uno a uno, recibiendo cordial apre­
tón de manos por los antes dichos y cuando la presentación hubo termi­
nado, Don Natalio nos vino a decir que aquella noche él era el invitado y 
nosotros los dueños de la casa. 

Aquel recibimiento, me vino a confirmar que los temores del «Cria­
do Portugués» eran infundados, tomando cuerpo lo que sobre Don Natalio 
opinaba Don Lope. 

Allí nos reunimos con Maribel Sancho, Vicente Oya, Rufino 
Tallante y María Soledad Lázaro, con la que departí buen rato, por que 
con su padre, Diego Lázaro, había compartido «mili» y fatigas en el Regi­
miento de Cazadores de Sagunto, Séptimo de Caballería, según rezaba 
en la puerta de entrada al acuartelamiento, sito en Sevilla, en los cam­
pos de Pineda. 

En esta ocasión, como en todas las anteriores, recibimos un re­
cuerdo. Se trataba de plato hecho y decorado en el alfar de Titos, artesa­
no que convierte en obras de arte el barro que toca. 

Agradable velada, como en todas las «cenas jocosas» y regreso a 
Jaén. 

Ya en la Plaza de las Batallas, punto de salida y llegada, despedi­
da efusiva de los compañeros de viaje y cena y junto con Antonio Martínez 
Lombardo y Francisco Cano, tomamos el coche de éste, dejamos a Anto­
nio en su casa, llegamos a la de Francisco, quedó el coche en la cochera 
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y anduve los escasos metros que me faltaban para llegar a la mía, pero 
eso sí, eligiendo lugares en sombra, no fuera a producirse el que alguien 
me viera y diera en pensar: «Sepa Dios de donde venga». 

Hasta aquí, amigos míos, lo que fue mi entrevista con el «Criado 
Portugués» y el somero relato del viaje. 

Salió todo cual estaba previsto por un Prioste que tan calculado 
lo tiene, y en próxima entrevista a celebrar con el antes mencionado 
criado, para que me cuente cosas sobre su señor, le tranquilizaré el áni­
ma explicándole que, el Prioste, como siempre, acertó y que Don Natalio 
Riva nos abrió los brazos y su casa, contento de que nuestro anual en­
cuentro tuviera lugar en tan extraordinario palacio repleto de bellas co­
sas y tan cargado de historia. 

Y la paz. 
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Los Amigos de San Antón y el 
Xacobeo 2004 

ARTURO VARGAS-MACHUCA CABALLERO 

Con la celebración del Xacobeo 2004, 
uno de mis deseos era ganar el Jubileo, para 
lo cual estuve en contacto con el Colegio de 
Arquitectos, así como con otras Asociaciones. 

Entonces me dio por pensar que con 
los Amigos de San Antón podría hacer el ca­
mino de una forma especial, para lo cual lo 
primero que hice fue pensar en qué consistía 
o qué es lo que significa realmente.

Consultando alguna bibliografía lo pri­
mero que comprobé es que hay que ser Pere­
grino, que es la persona que por devoción, 
visita un templo, santuario o lugar sagrado, 
normalmente fuera de la residencia habitual, para venerar el lugar, las 
reliquias o las imágenes que representan un santo de otra época. 

Como este año la Cena Jocosa se celebraba en beda, pensé esta 
es la excusa, para cogiendo el rábano por las hojas, poder hacer el Cami­
no. Dicho Camino tiene como tres aspectos, uno físico que es el que 
materialmente se realiza, nos desplazábamos a la Casa Palacio Vela de 
los Cobas. Otro el humano, que es el que nos lleva a tratarnos con ami­
gos con los que hacía tiempo no coincidíamos. Y finalmente otro espiri­
tual, que es el encontrarnos a nosotros mismos y vivir la fraternidad. 

¿ Y cómo se marcaron los iniciales Caminos? Fue muy sencillo los 
primeros monjes escribieron las actas de los mártires e itinerarios de los 
peregrinos de su época. Éstos aparecieron promovidos por San Antonio 
Abad (el santo de los animales), + 350. Hasta entonces vivían como ana­
coretas en los desiertos, abandonando su vida social para dedicarse sólo 
a Cristo. Se crearon los cenobios con sus reglas y escritos espirituales. 
Apareció la literatura hagiográfica con las vidas de los cristianos márti­
res, que se veneraban como santos y un segundo grupo de cristianos 
ejemplares, los que peregrinaban a los Santos Lugares y a Roma. Escri­
bían sus vidas e «itinerarios» sirviendo de guía a otros que deseaban 
peregrinar, y los que no podían, estos relatos les edificaban con la des­
cripción de los Santos Lugares. 
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Aquí vino mi sorpresa al comprobar que nuestro San antón tuvo 
tan importante participación en los inicios de los Caminos de peregrina­
je. Pero no sólo en ese detalle relación sino que a partir del siglo XII, se 
formaron Asociaciones civiles de Peregrinos como continuación de las 
Cofradías similares a lo que hoy son Asociaciones de Amigos de los Ca­
minos de Santiago de España. 

Ya hay coincidencia, Amigos y San antón. Amistad en el más 
amplio sentido, se comparten alegrías y tristezas, se ayuda 
desinteresadamente, se acepta a cada uno como es, se vive el compañe­
rismo y la cordialidad, sensaciones, risas, conocimientos, etc. etc. 

Para mí y mis colegas nuestra Patrona, la Virgen de Belén en su 
huida a Egipto, ya fue peregrina, junto a San José y el Niño Jesús. En su 
vida hicieron más peregrinaciones de Nazaret a Jerusalén. Dándonos 
ejemplo de esas virtudes que acompañan a la amistad. Y con los del 
gremio de las obras tenemos otros ejemplos, así Santo Domingo de la 
Calzada + 1109, benedictino, ya de mayor se retiró cerca del río Oja, 
próximo al Camino Francés, dedicando el resto de su vida a cuidar a los 
peregrinos y los caminos, colaborando con él numerosos voluntarios de 
la zona, arreglando las calzadas y construyendo puentes y un hospital 
donde falleció rodeado de pobres y peregrinos. Después de muerto siguió 
favoreciendo a los peregrinos con sus milagros. ¿Quién no conoce el del 
gallo en la catedral de Santo Domingo de la Calzada? 

Es el patrón de los Ingenieros de Caminos españoles. 

Para los Arquitectos Técnicos y Aparejadores, su patrono es San 
Juan de Ortega+ 1163. Y también en el Camino Francés fundó un San­
tuario Románico, en los Montes de Oca, dedicado a los peregrinos, con 
albergue, tiene fama en toda Europa por la sopa de ajo que obsequian 
para cenar y la tertulia que se hace con los asistentes; también tiene 
fama por el fenómeno del Sol, que todos los años en los equinoccios del 
21 de marzo y 22 de septiembre, aproximadamente a las 18 horas, un 
rayo de sol entra por un ventanal, iluminando un capitel románico con 
la escena de la Anunciación, donde está el Arcángel San Gabriel mirando 
a la Virgen, pero Ella mira a otro lado por donde llega el rayo de luz que 
la ilumina como si fuera el Espíritu Santo. Este detalle destaca el cono­
cimiento que como constructor tenía, aparte de la ciencia teológica. 

Y así, sin pretender tan alta espiritualidad, nos gvstaría servir no 
sólo a los Amigos de San Antón sino a toda la Sociedad, a cuantos nos 
dedicamos a la noble profesión de la albañilería. ¡Qué buena manera de 
hacer un buen Camino! 
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La Atlántida y Jaén 

JUAN ESPINILLA LAVÍN 

Sierra Sur de Jaén. Paisaje de ex­
traordinaria belleza. Paraje de Otiñar, lugar 
maravilloso, primigenio, donde el espíritu se 
aisla del tráfago de la vida ordinaria. Su 
ambiente envolvente induce a pensar en el 
modo de vivir de tiempos pasados. Un pa­
seo por sus bosques, veredas, quebradas, 
cerros, riscos, es trasladarse a un mundo 
primordial donde el contacto con la divinidad creadora sería constante. 

Un día, hablando con mi amigo Juan Cámara Liébana, me contó 
que estaba trabajando, a finales de la década de los cincuenta, al frente 
de una cuadrilla en la apertura de la carretera para llegar a donde se 
haría el Pantano de Quiebrajano, en el tramo que va desde el acceso del 
poblado de Santa Cristina a la antigua aserradora, en la desembocadu­
ra del Barranco de la Tijana, tras una fuerte voladura se abrió un bo­
quete en el talud de las rocas que desbastaban. Salía mucho fresco de la 
cueva que dejó al descubierto. Por curiosidad entró en ella, ¡quedó im­
presionado de lo que vio! En seguida llamó a su jefe y le contó lo que 
había visto, éste, junto con el ingeniero de la obra, que era el Sr. Visedo 
Navarro, y el amigo Juan, penetraron en la cueva. Se encontraron con 
un esqueleto perfectamente conservado y que tenía clavado dos puñales 
de piedra, uno en el pecho y otro en la cabeza, medía 2, I O a 2.20 metros 
de largo, no recuerda bien; en su lado derecho tenía un hacha de piedra, 
de color obscuro «con un agujero para el palo», y en derredor restos de 
vasijas unas «gordas y otras normales». Dice que avisaron a una institu­
ción cultural de Jaén para su estudio, donde después llevaron todo lo 
hallado. 

Pronto lo relacioné con el dolmen del cerro Veleta, con las abun­
dantes pintura rupestres de la zona y con los petroglifos del Barranco de 
la Tijana. ¿Quién sería este personaje? ¿En qué época vivió? Cómo sería 
su forma de vida? 
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En torno al año 3000 a.c .. existían en el Alto Guadalquivir dos 
grupos de población culturalmente distintos: los pastores-cazadores 
recolectores de la Sierra Sur y Piedemonte y los agricultores de la Vega 
del Guadalquivir, los unos apegados a tradiciones culturales arcaicas, 
los otros con una cultura material pujante, innovadora, éstos vivían en 
cabañas semienterradas, agrupadas en aldeas. En el enfrentamiento de 
estos dos modos de vida se impuso el de los agricultores. ¿Sería este el 
enterramiento de un jefe de grupo? 

Algunos autores opinan que los dólmenes eran construcciones 
megalíticas para celebrar ritos funerarios, por los enterramientos encon­
trados en ellos o en su proximidad; otros mantienen que estos restos son 
de época posterior a su erección, y que sus fines eran de iniciación. 

Resumiendo diré que los constructores de los dólmenes eran pro­
cedentes de una cultura superior que expresaron sus ideas en pinturas 
crípticas y que demostraron sus poderes construyendo monumentos 
incleíbles que fueron venerados por los hombres a través de los siglos 
como obra de seres sobrenaturales, dotados de poderes que las comuni­
dades circundantes consideraban como mágicos. Los pueblos cazadores 
con los que convivían los respetaban como dioses. Las armas encontra­
das en el interior de estas construcciones mágicas probablemente serían 
las ofrendas y exvotos que depositaban estos vecinos como muestra de 
respeto y vasallaje. 

El arqueólogo Fernando Niel constató que las estructuras cra­
neadas encontradas en las excavaciones megalíticas no respondían a un 
pueblo determinado. Es como si una especie de «misioneros» portadores 
de una idea y de una técnica, partiendo de un centro desconocido, hu­
bieran recorrido el mundo. Estos seres habrían establecido contacto con 
determinadas tribus y no con otras, Jo cual explicaría las zonas en las 
que no aparecen megalitos. Esto indicaría por qué los monumentos me­
galíticos se superponen a la civilización neolítica y explicaría también las 
leyendas que atribuyen su construcción a seres sobrenaturales. Hom­
bres capaces de poner verticalmente bloques de trescientas toneladas y 
levantar tablas de piedra de cien mil kilos. Parece ser que estos «misio­
nersos» se limitaron a enseñar a los autóctonos a que erigieran dólmenes 
y menhires. 

Los poderes de este pueblo superior no eran solamente la cons­
trucción de megalitos sino que también poseían los secretos de la agri­
cultura, ganadería, cerámica y otros. Estos hombres debían tener una 
fuerza sobrehumana o unas facultades y conocimientos paranormales. 

El sitio que elegían para levantar los dólmenes y menhires eran 
lugares donde las corrientes telúricas positivas se manifiestan intensa-
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mente. Estas corrientes son de naturaleza electromagnética que reco­
rren el planeta. Nacen de cursos de agua; de fallas de terrenos diferentes 
y otras proceden del magma terrestre. Su influencia posibilita tener ex­
periencia trascendentales. Los dólmenes fueron objeto de culto y de pe­
regrinaciones por parte de aquellos que quisieron, tal vez, aprender en 
sus fuentes el poder de quienes los habían construido. Las enseñanzas 
de los conocimientos que los maestros transmitían a sus adeptos eran 
secretas y las detentaban una minoría a través de los años. 

El poder o la energía que emanaba de los dólmenes hacía que los 
iniciados adquieran la sabiduría antigua mediante el desarrollo de facul­
tades extrasensoriales. En España hay templos cristianos levantados 
sobre dólmenes (en Jaén Fray Juan de la Miseria vivió en una choza 
sobre uno de ellos en Rioguchillo). Los templarios solicitaron estos en­
claves para el asentamiento de sus encomiendas cuando los lugares fue­
sen conquistados. 

Los petroglifos se encuentran con abundancia en las costas at­
lánticas, por el Occidente Europeo y Africano y por el Oriente Americano. 
Aparecen preferentemente en las rocas y en la orilla del mar. Se podría 
pensar en una tierra mítica que existió en el atlántico, que por un cata­
clismo se hundió en el Océano, la Atlántida, y que los supervivientes se 
refugiaron en ambas orillas desde donde irradió su influencia hacia el 
interior. A pesar de haber sido grabados por culturas distintas, sin co­
nexión entre ellas, coinciden en las formas, en los elementos iconográficos 
y en la temática de los mismos. Quisieron representar sus conocimien­
tos y sus creencias. Se han transmitido a través de las distintas culturas 
que han ocupado ese territorio. Se datan desde finales del neolítico has­
ta la edad del bronce. 

Tanto el lugar como las rocas grabadas han sido considerados 
como espacios sagrados por todas las generaciones y evolucionadas es­
tructuras culturales. Estos enclaves, como los megalíticos y lugares con 
pinturas, han servido, además de culto, de enseñanza. Motivos que apa­
recen son: laberintos, círculos concéntricos, cruces, swasticas, figuras 
humanas esquematizadas, etc., es frecuente que los círculos concéntricos 
estén atravesados por una línea recta que desde el exterior lleva hasta el 
centro, llamado cazoleta. Estas insculturas significan ideas que sólo así 
podían ser representadas convenientemente y que el mundo simbólico 
tradicional ha repetido en todas las viejas culturas de la humanidad. 

Volviendo a nuestro Jaén, en Cerro Veleta tenemos un dolmen 
(hay otros que no están excavados); al lado hay restos de unas columnas 
redondas, partidas; otras piezas triangulares que pudieran ser remates 
arquitectónicos; y presidiéndolo todo, como si se tratara de un altar, la 
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piedra sonante, sí, una piedra como las demás en apariencia pero que al 
golpearla tiene el sonido de una campana. Depende de la intensidad del 
golpe y la zona donde se aplique para que el sonido sea más agudo o 
grave. Estas piedra se usaban para despertar facultades que pusieran al 
individuo en contacto con energías más sutiles de la naturaleza, para 
curaciones o para acceder a estados de conciencia alterados. El sonido 
ha sido utilizado desde la antigüedad por la cultura tibetana, egipcia y 
otras muchas para guiar a los que morían hasta otro plano de existen­
cia. Existen otras piedras de estas características en la finca «El Cuco», 
en el paraje de Puerto Alto en El Canjorro y en el Cerro de la Mella en 
su cara norte. 

Como vemos, toda esta zona tiene un «algo» especial que era cap­
tado por nuestros antecesores, por eso construyeron los dólmenes, gra­
baron petrogligos, pintaron sus ideas con símbolos en las muchas cue­
vas y abrigos que existían allí, como la de los Soles en el acantilado, e 
incluso habitaron en la proximidad de sus lugares sagrados, como mues­
tran los restos de cabañas y zócalos de piedra, de planta más o menos 
circular que hay en la meseta y el bastión fortificado de la parte alta. 

Las zonas próximas son importantes en restos arqueológicos y 
ambientales: Arroyo de la Parrilla, Cañones de Río Frío y El Canjorro. 
Este último pertenece a zona de influencia de Los Villares, la cual tuvo 
una cultura megalítica muy considerable, como lo describió don Fran­
cisco de Bonilla y Anguita en su libro Cosas rancias de mi pueblo de lo 
hablado con un historiador, el Sr. Góngora, cuando estuvo allí hacia 
1838/40, sobre los trabajos líticos esparcidos por el suelo, «como si una 
raza de cíclopes lo hubiesen habitado en las remota antigüedad». 

Como se ha dicho, una de las insculturas que se repiten son los 
círculos concéntricos atravesados por una línea recta. Esto me trae a la 
memoria la descripción que hizo platón de la tierra de la Atlántida donde 
el dios Poseidón se unió a una mujer, Clito, que habitaba en una monta­
ña en el centro de la isla, la que «fortificó y aisló circularmente la altura 
en que ella vivía. Con este fin hizo recintos de mar y de tierra, grandes y 
pequeños, unos en torno a los otros. Hizo dos de tierra, tres de mar y, 
por así decir, los redondeó comenzando por el centro de la isla, del que 
estos recintos distaban en todas partes una distancia igual. En este ele­
vado lugar estaba el Palacio Real, situado dentro de la acrópolis, y en 
medio de ella se levantaba el templo consagrado a Clito y Poseidón». 
Sigue diciendo que sobre los brazos circulares de mar que rodeaban la 
antigua ciudad materna construyeron al comienzo puentes y abrieron 
así un camino hacia el exterior y hacia la morada real. ¿No es semejante 
esta descripción con la de los petroglifos? 
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Situémonos de nuevo en Jaén, en las noticias publicadas sobre las 
excavaciones en Marroquíes Bajos. Decían que aquí hubo un asentamiento 
de la edad del cobre que estaba organizado circularmente por fosos 
concéntricos excavados en la roca, 4 intramuros y 1 al exterior de su 
muralla, reforzados de adobe o piedra y con evidencias en su fondo de 
circulación de agua. Esta disposición es muy parecida a la ciudad Atlante. 

Para finalizar, quiero sugerir que la inscultura es una representa­
ción de la ciudad de donde provenían y que después repitieron el modelo 
en Marroquíes Bajos, por tanto: ¿Jaén fue en su origen una colonia 
Atlante? 
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Seises de Ubeda en la Catedral de Jaén 

PEDROJIMÉNEZ CAVALLÉ 

Uno de los temas que en general se 
suele obviar por considerarse, quizás, poco 
relevante -al pertenecer al estamento infe­
rior de una capilla de música, donde el maes­
tro de capilla es la figura principal- es el de 
los mozos de coro o seises, olvidándonos al 
así hacerlo de que el día de mañana éstos 
ocuparán un cargo de rango superior y po­
siblemente de organista o maestro de capilla. Nosotros queremos referir­
nos ahora precisamente a los niños cantores que llegaron a la catedral 
de Jaén procedentes de una ciudad como la de Ubeda, aunque para 
situarnos antes hablemos de las relaciones musicales entre la iglesia de 
Jaén y los músicos de la ciudad ubetense. 

A la vista de las noticias encontradas en documentos del archivo 
de la catedral de Jaén observamos que la relación entre la música y los 
músicos de dicha iglesia y los de la ciudad de Ubeda, era bastante fluida 
a través del intercambio de sus músicos. Así observamos como ya desde 
el uno de julio de 1546 se concede licencia a los músicos de la iglesia 
jiennense, que tocaban las chirimías, para ir a Ubeda a las fiestas que 
allí se celebraban(?). O más tarde, en 1624, cómo se nombra de maestro 
de capilla de la colegial de Ubeda a Gil de Barrionuevo, quien había 
prestado un buen servicio en la catedral. 

A la inversa, encontramos como en 29 de noviembre de 1830 se 
nombra a José León, organista de la Sacra Capilla del Salvador de Ubeda, 
como juez examinador en las oposiciones al órgano de la catedral, junto, 
hay que decirlo, a Francisco Montijano que era organista de la catedral 
de Baeza. Por cierto que entre ambos hubo sus más y sus menos. Ambos 
organistas fueron también requeridos por las mismas fechas para hacer 
un reconocimiento del órgano e informar sobre el mismo. 

Todo ello supone que las relaciones entre las instituciones ecle­
siásticas de una y otra parte eran lo suficientemente cordiales como para 
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permitir estos intercambios entre sus músicos. Sin embargo, hay tam­
bién que decir que, en esta política de puertas abiertas, en este pequeño 
comercio de músicos, salía gananciosa la iglesia de Jaén que recibía más 
que daba, ya que eran más los músicos que entraban que los que salían. 
Cosa bastante lógica, si tenemos en cuenta que la catedral, por una 
parte, tenía un mayor prestigio, mientras que, por otra, podía ofrecer 
mejores salarios a sus músicos. Y en esta época, como en la nuestra, 
privaba también la ley de la oferta y la demanda. 

Aunque ha habido músicos de todo tipo que desde la ciudad de 
Ubeda han intentado, y en algunos casos conseguido, ingresar en la 
catedral jiennense como maestros de capilla (el caso de Francisco de 
Paula González), organistas (Francisco de la Fuente), instrumentistas 
(un músico corneta) o cantores, han sido estos últimos, los músicos de 
«voz los que más y de forma constante han destacado; en especial los 
llamados mozos de coro o seises a quienes nos vamos a referir inmedia­
tamente, sin mencionar a otros: cantores, salmistas y sochantres. 

La llegada desde Ubeda de mozos de coro o seises ha sido algo 
constante en la historia de los músicos de la catedral. Ya desde poco 
antes de mediar el siglo XVI encontramos la presencia de un mozo de 
coro ubetense en nuestra catedral: así en 1548 se recibe por mozo de 
coro, a cargo del sochantre, a Francisco Ortiz, hijo de Juan Ortiz, vecino 
de Ubeda. A partir de este momento este hecho va a ser una constante a 
lo largo de los siglos XVI (que se repite 5 veces) y XVII (10 en total, dos de 
ellos contraltos), disminuyendo algo en el XVIII (tres veces) y dándose 
sólo algún caso aislado en el XIX (una solicitud). No obstante durante el 
siglo XVI, en las décadas de los cincuenta y sesenta, se traían también 
los mozos de coro de Castilla». 

Los mozos de coro o seises formaban parte de la capilla musical, 
cantando como tiples y estaban a cargo del maestro de capilla y del so­
chantre, quienes estaban obligados a vestirlos y darles de comer en su 
propia casa cuando no existía el Colegio de Seises, creado en el siglo 
XVIII. En principio las voces de los seises sólo apoyaban o sustituían las
voces de tiple, en algún caso la de contralto, cuando éstas escaseaban,
de aquí que su presencia puede parecer que no era totalmente impres­
cindible. No obstante, en muchas iglesias, y parece que la iglesia de Jaén
es una de ellas, o en épocas difíciles, recaía sobre ellos la responsabili­
dad de la cuerda de tiple.

A veces llegaban mozos de coro un tanto creciditos en los cuales 
se había producido ya el cambio de la voz de niño a la voz de hombre, 
corno ocurrió en 1557 cuando se recibe al cantor tenor Gómez, natural 
de Ubeda, con 5.000 maravedís y se acuerda que le dé de comer el maes-
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tro de capilla en lugar de dos mozos que le faltan de los cuatro obligados. 
Es de suponer que éste procedería de alguna de las iglesias ubetenses 
donde había ejercido de seise y donde había adquirido una formación 
musical y religiosa. 

Otro caso parecido lo vemos en 1574 cuando se recibe a Diego 
Malina, contrabajo, vecino de Ubeda, con el salario de un clericato mas 
el correspondiente a un mozo de coro. Esto último delata su procedencia 
como seise. 

Tenemos constancia también de cómo en los años 1559 y 1592, 
respectivamente, se reciben a Juan de Extremera, y Juan de Pareja, 
vecinos de Ubeda, a cargo del maestro de capilla, de quien expresamen­
te se dice que ha de darles de comer. 

Durante el siglo XVII la catedral sigue con la misma política de 
buscar mozos de coro en Ubeda, tal y como se le ordena a Martín de 
Mogollón, cantor y sochantre de la catedral, en 1619. Pero lo insólito no 
era eso, sino el hecho de que algunas instituciones andaluzas recurrían 
también a la misma ciudad en busca de seises. Así ocurrió con la contra­
tación de un tiple por parte de la Capilla Real de Granada para la Navi­
dad de 1627, o con el viaje que el maestro de capilla de la catedral de 
Málaga, Alonso de Torices, realizó a la ciudad jiennense con el mismo 
motivo de reclutar voces de niño para su iglesia. Lo que hace pensar que 
esta tierra de nuestra provincia por alguna razón que hoy se nos escapa 
era propicia para la proliferación de voces infantiles de bastante calidad. 
El mandato del Cabildo de la colegiata de Olivares (Sevilla), que dio licen­
cia al organista Andrés de Santisteban para ir a «buscar seises en Jaén, 
Ubeda y Baeza, a donde es natural que suele haber los tales muchachos» 
amplía a otras ciudades de nuestra provincia la búsqueda, al mismo 
tiempo que señala la naturalidad con que aparecen este tipo de voces 
cualificadas. No sabemos si se trata de voces ya cultivadas o no, aunque 
se darían lógicamente algunos casos de voces educadas. Los únicos cen­
tros de formación en el canto eran los religiosos y de ninguno de los 
seises encontrados se dice que procedan de instituciones como la cole­
giata de Ubeda, la iglesia del Salvador o la del Hospital de Santiago, de la 
misma, por sólo citar las de mayor relieve en este sentido. 

A lo largo del siglo XVII encontramos casos como el de Luis de 
Toral, vecino de Ubeda, en 1601; o Hernando Zarco, natural de Ubeda, 
en la plaza de Bartolomé Gutiérrez -quien debe ser despedido por no 
aprender-, con el salario de 28 ducados y un cahiz de trigo, en 1604; 
posteriormente a Diego de Raya, contralto con 30.000 maravedís y 12 
fanegas de trigo en1609; a Gerónimo de( ... ) con 12 ducados y un cahiz 
de trigo, en 1611, a Alonso Deblas, con 24 ducados y 1 O fanegas de trigo, 
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en 1617, y a Francisco Maza, con 24 ducados de salario y 12 fanegas de 
trigo, en 1619, todos ellos procedentes de Ubeda. 

Relacionado con la última de las adquisiciones se acuerda librar 
27 reales a Martín de Mogollón, para acabar de pagarle el viaje que hizo 
a Ubeda para traer mozos de coro; mientras que con posterioridad, en 
1620, se decide dar 30 reales a Melchor Fernández, clerizón, para que 
vaya a Ubeda por un muchacho de coro; y en el mismo año, se conceden 
40 reales a Simón Dávila por ir a Ubeda durante 4 días a buscar tiples; 
todavía hay más casos: en 1631 se dan 50 reales para que Pedro Bosque, 
que había sido seise, vaya a Ubeda por más mozos de coro, o en 1638 
cuando se da comisión al doctor Ribas para que haga lo propio. 

En ciertas fiestas de tanta solemnidad como las de Navidad debe­
rían resultar imprescindibles, pues en 1641, el 22 de octubre, el maestro 
de capilla, que era José Escobedo, pensando en las próximas fiestas 
navideñas, se presentó en el Cabildo y expuso cómo no había músicos 
para celebrar la fiesta del Santísimo Nacimiento, pidiendo remedio a ello 
y acordándose que el vicedeán «escriba a Ubeda al Dºr Castilla vicario e 
ynforme q tiples o contraltos abra Para traerlos a Jaen Para La capilla». 

No sabemos a quienes recibieron para ese acontecimiento, pues 
no se recogen en las actas capitulares, sí que para el año siguiente, 1642, 
se recibió por mozo de coro a Antonio, natural de Ubeda, con 16 ducados 
de salario y 3 fanegas de trigo, acordándose que el maestro de capilla le 
tenga en su casa. El mismo año tras el informe del mismo maestro se 
recibieron a los cantores que el referido había traído de Ubeda: Martín de 
la Sierra, presbítero contralto, y su sobrino Francisco de Luna, tiple, el 
primero con el salario de 1.500 reales y 12 fanegas de trigo y el segundo 
con 500 reales. 

Por el viaje que hizo a Ubeda el maestro de capilla, se le concedie­
ron 100 reales de ayuda de costa; debatiéndose en el cabildo siguiente, 
si a es gracia o justicia satisfacer al maestr o de capilla por ir en busca de 
músicos, acordándose el 1 O de marzo de 1648 que el maestro de capilla 
vaya de nuevo a Ubeda a buscar mozos de coro, tiples, y que se le pague 
el viaje con cargo a la fábrica. Como vemos el trasiego del maestro a la 
ciudad ubetense era continuo durante la primera mitad de este siglo. 

A fines del mismo, en 1681, encontramos una noticia más sobre 
el tema cuando se acuerda recibir a un muchacho de Ubeda, que se 
encuentra en esta ciudad, para seise de esta iglesia, con el salario acos­
tumbrado. 

Durante el siglo XVIII parece que remite el hecho, no sabemos si 
es porque las circunstancias connaturales a los niños de Ubeda han 
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cambiado, o porque la catedral de Jaén disponía de una mayor dotación 
de cantores que no hacía necesarios tantos seises, o simplemente por­
que se había creado un Colegio de Seises en la catedral que funcionó de 
1721 a 1743, y posteriormente a partir de 1792. De esta última etapa 
conocemos cómo en 1796, tras el informe del maestro de capilla Ramón 
Caray sobre los opositores a la beca de seise vacante del Colegio de S. 
Eufrasia, se tomó el acuerdo de votar en secreto y salió electo y nombra­
do con 8 votos Bartolomé de Linares, natural de Ubeda, obteniendo 
Cayetano de Torres, natural de Mengíbar, tres votos. 

El mismo maestro Ramón Caray, en 1797, informa sobre los sei­
ses que son útiles para el servicio de la capilla de música y del coro, y 
también de los que hay que excluir, acordándose librar edictos convo­
cando plazas de seises, para admitir a los que según su voz y circunstan­
cias de buena vida y costumbres lo merezcan, y que dichos edictos se 
hagan extensivos a las ciudades de Baeza, Ubeda, Andújar, y a las villas 
de Bailén y de Linares, para que se presenten a ser examinados. Aquí la 
convocatoria aparece más diluida por cuanto afecta casi a toda la pro­
vincia de Jaén. 

En la misma fecha de 1797 encontramos la presencia de un seise 
ubetense cuando su carrera como tal está a punto de extinguirse para 
convertirse en cantor. Bartolomé Olivares, natural de Ubeda y seise de S. 
Eufrasia, que tiene entendido será excluido, solicita otro destino. En 1798 
se da por vacante su plaza y se acuerda admitirle como capellán del coro 
asistiendo con la capilla de música para su instrucción y concurriendo 
diariamente al Colegio de Seises a dar lección de música, lo que se le 
hará saber al maestro de capilla. Acaba su función como seise, por razón 
de edad, pero sigue su labor en el canto, al mismo tiempo que continúa 
con su formación musical en el mismo colegio. Una forma de promocio­
nar sin cambiar de centro. 

Del siglo XIX sólo tenemos una noticia más que aportar, y con ella 
terminamos: en 1837 se ve un escrito de Francisco Javier Serrano, sar­
gento primero licenciado del Regimiento de Caballería de Barbón, resi­
dente en Jaén, diciendo que desde hace dos años tiene un hijo en la 
colegiata de Ubeda y que en su edad de 9 años demuestra buena voz e 
instrucción musical, por lo que pide que se le coloque en el Colegio de 
Seises. Se acordó que se le tenga presente cuando surja una vacante y 
haya de proveerla, previo examen y demás requisitos que procedan. No 
hay más noticias sobre el caso. 

Al final de esta exposición queda una pregunta sin contestar¿ Qué 
tenía de especial la voz de los seises procedentes de Ubeda? ¿Eran o no 
voces cultivadas en alguna de sus iglesias bien dotadas para la música? 
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ACABOSE DE IMPRIMIR ESTA OBRA, EN LA 

MUY NOBLE, FAMOSA Y MUY LEAL CIUDAD DE JAÉN, 

EN LOS TALLERES DE CATENA 3, S.L . DE JAÉN, 

EL DÍA 25 DE NOVIEMBRE DE 2005, 

FESTIVIDAD DE SANTA CATALINA 

DE ALEJANDRÍA. 
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